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mm SANTO. 

Boy celebra el mundo cristiano uno de 
sagrados misterios de nuestra religión 

*^ita. La historia de la muerte de n u e s -
Jfo redentor, he aqui el obgeto á que s e 
dedica el culto público en este dia de r e 
cogimiento y contemplación. 

Hay momentos lan sublimes en la vida 
ue los pueblos, en los que, como dice un 
célebre escritor del siglo, una misma idea, 
Un mismo pensamiento entusiasma y con-
•oueve á un mismo tiempo al corazón de 

masasy como agita y conmueve el v e n -
nabal las ilecsiblcs ramas de los abetos de 
•ila dilatada campiña. 

fistos momentos no son muy frecuentes, 
P?ro cuando se reproducen, es grande, mag-
jiiüco, continúa el mismo escritor, ver á tan
gos hombres esclavos ds diferentes pasio-
?fs unirse, amalgamarse cual uno solo á 
""pulso de una fuerza superior, á impul-
°̂ de un móvil impetuoso que las domina. 

Ese gran pensamiento, ese móvil, esa 
'«erza dominanle es, la pura y voluntaria 
^"hesion del alma hacia UQ obgeto; es, 

fé. 
La ecsaltacion de la fé en las creencias 

Politioas y religiosa?, da logará esos mo-
^enios sublimes, á esos instantes que, c o -
^? <lice Lamartine, una s;i!a alma anima cien 
°|" cuerpos, un selo ginete domina á la vez 

'*Q sobervios alazanes, 
en I polilica, suele arrastrar tras si, 

la precipitada coniente de un ancbu-
"o , á las turbas amotinadas do un 

O U P K I « - • Puehl luroas amoimauas ae un 
bate fermentación; conducirlas al cam
ella ' ^ '* y perecer victimas de 

>̂  *̂ on el ciego desinterés de un fanático, 
j j j ^ Ĵ̂ orramos el velo que encubre lo pa-
loria* "^^ ôs en el sagrado libro de la his-
uf,' y veremos innumerables ejemplos de 

'e politica. Si nos remontamos á los primi-
J.^saùns; veremos á Troya defenderse ho-
p.'cameLte del tenaz asedio del los prín-
luoK Grecia: á Roma, mas tarde, 
l̂ í̂iar con el mundo, vencerle y dictarle 
Can "̂ ^' descendemos á épocas mas cer-
5g"**' veremos la Francia, en e l 9 3 , alzar-
roi)'' ^"'o hombre é intimidará la E u -
NorT ^ l'"'o"ia luchar con los colosos del 

'̂ j los Helenos, contrarrestar el poder 
' 'slaraismo; y España, en fio, doblegar 
¿fgullo del soldado del siglo. 

estos y muchos otros ejemplos pu

diéramos citar de la fé política; pero, si 
eslos son sublimes, descendamos a los de 
fé religiosa; abramos con horror la .historia 
de Roma, leamos las sangrientas páginas de 
los reinados de Vilelio, Nerón, Caligola, 
Domiciano, Cómodo, Maximino, Juliano el 
apóstata &o. &o. y veremos morir á cien 
mil personas, no ya en el campo de bata
lla enlre el tumulto de las armas, allí don> 
do se muere, pero se mata, no, sino entre 
mil atroces tormentos, en el cadalso, ó lo 
que es mas, entre las llamas con el mismo 
desinterés, con una resignación verdadera
mente evangélica. Veamos, en ün, los már
tires de todos los liempos y de todas las 
edades, y en ellos descubriremos de cuan
to es capaz la fé, cualquiera qne sea el 
obgeto que la inspire. 

Volvamos la visla; presenciemos al p u e - . 
blo cristiano en este venerable dia, contem
plemos, sin ir mas lejos, á los habilanles 
de esta ciudad reunidos en el templo, todos, 
sin diferencia de clases ni edades, y vere
mos uno de esos espectáculos que acaba
mos de citar, de un pueblo en masa domi
nado por una misma fuerza, por la fé. 

Presa de sus pasiones, agitado por esa 
vida social tan animada, ocupado incesan
temente en sus quehaceres, en el largo p e 
riodo de un año, olvidó quizá sus debe
res religiosos; pero vedle hoy acudir sumi
so y contrito al santuario de la divinidad 
á contemplar ansioso una viva represen
tación de la muerle del. hijo de María. 

La muerle del Nazareno, si, del hijo 
de Dios, de el Mesías profetizado: aquel 
que siendo una emanación de la divinidad, 
vino al mundo á derramar su sangre para 
redimirnos del pecado. Aquel que vino á 
enseñarnos la humildad, sirviéndonos de 
egemplo al dejarse conducir anieles tribu
nales de los príncipes de los sacerdotes, 
donde fué insultado, escupido y bofeteado. 
Aquel qua vino áinstruirnos eu la resigna
ción y la paciencia, al cargarse aquella 
pesada cruz en sus hombros, llevado cual 
criminal entre las turbas de un populacho 
soez y bárbaro, que le maltrataba, le azo
taba con lodos los instrumentos que les ins
piraba la crueldad. Aquel que vino á e n 
señarnos como debe morir un verdadero 
creyente, dejándose crucificar y lanzear sin 
ecsalar on quejido. Aquel, en fio, que dijo: 
yo soy el Dios de humildad y misericordia: 
escuchadme bien: yo soy el Dios del pobre. 

Aquel que vino á iniciarnos en los san
tos preceptos de la moral religiosa, consig

nada en el evangelio; aquella moral tan 
dulce, tan sublime, que se filtra en el c o 
razón con la misma suavidad que los 
gratos aromas de las llores se impregnan 
en los sentidos. Esa moral cuya perfección 
y divinidad nadie osará poner en duda; 
porque eslá cimentada sobre un pensamien
to grande como su autor, un pensamiento 
que en si encierra la piedra fundamental 
de las sociedades: aquel pensamiento, en 
fin, revelado á los hombres por Moisés, de 
boca del mismo Dios, en el Monte Sinai, 
y coosignado en las tablas de la ley; ama 
á lu prógmo como á ti mismo. 

_ ¡Qué solemne espectáculo! ¡qué transi
ción lan sublimel El luto se muestra por 
doquiera: ní aun la fúnebre campana a l 
tera un momento, con su pausada monoto
nía, el imponente silencio do ese pueblo 
que va y viene cabizbajo, demostrando en 
su semblante el dolor profundo que le ani
ma, el pesar que esperimenta de haber ofen
dido á Dios, cuyos martirios, como él mis
mo dice eo estas palabras: renováis con mas 
violencia euando tnfrmgis los venerables 
preceptos de mi padre y vueslro Dios. 

Ved pues á ese pueblo lleuo de fé cor
rer al templo, allí donde ricos y pobres, 
nobles y pleveyos y todas cuanlas distin
ciones se bau introducido en la gran fami
lia del género humano, debidas á frivolas 
preocupaciones del mundo, desaparecen, se 
olvidan para dar cabida á un sentimiento 
común, tniinentemenie religioso: la adora
ción. 

¿Quién no siente en su alma tín moví-
mieoto de csquísíla sensibilidad tan poco 
común en las demás épocas de la vida, 
un sentimiento lleno de eocaoto y poesia, 
al presenciar el aspecto de un templo enlu
tado, al pío da cuyo altar se ve al hijo 
del Eterno envuelto en el sudario de la 
muerle? Al escuchar los acordes acentos, 
las suaves vibraciones de dulces inslrumen
los, la voz tan pausada y profunda de los 
ministros del altar, cuando entonan los sal
mos del rey de Judá: quién no siente ag i 
tarse en su al.iia nn sentimiento de respeto 
y veneración. ¿Quién no esperimenta un 
movimiento de dulce melancolia al escuchar 
las sentidas antiphonas y los melodiosos 
trinos del profeta Jeremías? ¿Quién no s ien
te desgarrársele el corazón cuando escu
cha de boca del sacerdote, órgano del mis
mo Dios, la narración de la muerte del Na~ 
sareno? ¿Á quién no escita en su alma un 
arrepenfimiento indefinible, una adhesion 


